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Los setenta y dos discípulos volvieron muy contentos, diciendo: «Señor, 

hasta los demonios nos obedecen al invocar tu nombre.»  Jesús les dijo: 

«Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Miren que les he dado 

autoridad para pisotear serpientes y escorpiones y poder sobre toda 

fuerza enemiga: no habrá arma que les haga daño a ustedes. Sin 

embargo, alégrense no porque los espíritus se someten a ustedes, sino 

más bien porque sus nombres están escritos en los cielos.» En ese 

momento Jesús se llenó del gozo del Espíritu Santo y dijo: «Yo te 

bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas 

cosas a los sabios y entendidos y se las has dado a conocer a los 

pequeñitos. Sí, Padre, pues tal ha sido tu voluntad. Mi Padre ha puesto 

todas las cosas en mis manos; nadie sabe quién es el Hijo, sino el Padre; 

nadie sabe quién es el Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo quiera 

dárselo a conocer.» Después, volviéndose hacia sus discípulos, Jesús 

les dijo a ellos solos: «¡Felices los ojos que ven lo que ustedes 

ven! Porque yo les digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que 

ustedes ven y no lo vieron, y oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron.» 
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1º lectura: Baruc 4, 5-12.27-29 ”Ánimo hijos, clamen a Dios” 
Salmo: 68 “El Señor escucha a los pobres” 
 

Evangelio                                Lc 10,17-24 

Prelatura de Moyobamba 

Meditación 

La vuelta de los 72 discípulos de su experiencia misionera está llena 

de alegría: "hasta los demonios se nos someten en tu nombre". 

Jesús les escucha, les anima y se deja contagiar de su optimismo: 

"lleno de la alegría del Espíritu Santo, exclamó: te doy gracias, Padre." 

Y alaba a Dios porque revela estas cosas a los sencillos de corazón y 

no a los que se creen sabios. 

Habla también de su íntima unión con el Padre, que es la raíz de su 

misión y de su alegría, y entona la bienaventuranza de sus seguidores: 

"dichosos los ojos que ven lo que ustedes ven". 

También hay momentos de satisfacción y éxitos en nuestra vida de 

testimonio cristiano. 

Como aquellos discípulos, sería bueno que tuviéramos alguien con 

quien poder compartir nuestros interrogantes y dificultades, y también 

nuestras alegrías. Que sepamos "rezar" nuestra experiencia, tanto si 

es buena como mala. Que la convirtamos en alabanza y en súplica 

ante Dios. Que sepamos dar gracias a Dios porque sigue moviendo 

los corazones de muchos, e iluminando a los de corazón sencillo, y 

triunfando de los poderes del mal y abriendo las puertas de su Reino 

a muchas personas. 

También personalmente podemos sentirnos satisfechos: lo que han 

visto nuestros ojos, la riqueza de la fe, de la verdad, de la salvación 

que Dios nos ha concedido en Cristo Jesús, es una suerte que no 

todos tienen. Podremos estar contentos, como les dijo Jesús a los 

suyos, de que "nuestros nombres están inscritos en el cielo". 

 

 

 

 

“Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque revelaste los 

misterios del reino a los pequeños”. 


